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1.- VISTOS

Procede la Sala a decidir la acción de tutela instaurada por la señora SANDRA MILENA RAMÍREZ CALVO en su calidad de agente oficiosa de su esposo WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ en contra del Batallón de Artillería N° 14 “Cacique Palagua”, al considerar vulnerados los derechos fundamentales a la seguridad social, salud, vida digna, salud mental, al trabajo, y a conformar una familia y no ser separado de ella.

2.- SOLICITUD 
La información que reporta la señora SANDRA MILENA RAMÍREZ CALVO como agente oficiosa de su esposo WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ, se puede concretar así: (i) su cónyuge quien se desempeña como Soldado Profesional se halla incapacitado al haber recibido de forma accidental un disparo en su pierna izquierda hace 10 meses y el Sargento Castro -de sanidad- lo hizo ir a Bogotá para que se le expidiera su incapacidad, pues solo era válida la que entregara el Hospital Militar Central, donde se le otorgó desde junio 30 de 2016 al 30 de julio de 2016; (ii) se encuentra en la Artillería -se refiere a la escuela de Artillería- en condiciones lamentables, pues necesita de ayuda permanente para sus labores, lleva más de 8 días sin poder bañarse, pues los baños no están aptos para personas con discapacidad y dos días sin poder comer bien; (iii) al ser puesto a voltear de un lado para otro sufrió un calambre en la pierna derecha que lo hizo caer y  fue hospitalizo; (iv) en junio 30 de 2016 el Sargento CASTRO le dijo que lo iban a trasladar para Caquetá, lo que viola sus derechos, además de ser maltratado psicológicamente.  Pide se le respeten las incapacidades para que estas sean llevadas en su casa e igualmente sean válidas las que le expidan en el Batallón San Mateo de Pereira.  

Posteriormente adicionó la tutela en la que solicita que no se disponga el traslado de su esposo a Tres Esquinas (Caquetá) y se ordene al Ejército que le permita cumplir su incapacidad otorgada hasta julio 30 de 2016 en su residencia, al lado suyo y de sus hijos, máxime que el especialista tratante en la última que le dio indicó que ésta se cumpliera en casa, a lo que se opone rotundamente el Sargento Castro, pese a que actualmente se encuentra impedido para realizar cualquier actividad de locomoción. Reclama que como consecuencia de la penosa condición de salud de su cónyuge se le deben proteger sus derechos fundamentales a la salud, vida, trabajo en condiciones dignas a conformar una familia y no ser separado de ella, los que le deben ser protegidos por tratarse de un sujeto de especial protección constitucional.

3.- CONTESTACIÓN

El despacho luego de admitir la acción constitucional, corrió traslado de la misma al Batallón de Artillería N° 14 “Cacique Palagua” Combate Terrestre, y dispuso la vinculación del Dispensario Médico 3029 del Batallón de Artillería “Batalla de San Mateo” de Pereira, de las Direcciones Nacional y Seccional de Sanidad de Bogotá del Ejército Nacional, del Director del Hospital Militar Central, del Comandante General del Ejército, del Comandante de la Brigada Móvil N° 22 y del Delegado de Sanidad de esa misma Brigada -Sargento Castro-. Dentro del término de ley solo se pronunciaron los siguientes:

3.1.- La Directora del Dispensario Médico 3029 de Batallón de Artillería N° 8 “Batalla de San Mateo” de Pereira, expresa que al soldado WILMER JAVIER CARVAJAL  MARTÍNEZ en los meses de abril y junio de 2016 se le efectuó valoración por medicina general, con respeto por el manejo de ortopedia que se le realiza en el Hospital Militar Central. Agrega que todo el procedimiento que ha requerido el Soldado se le ha practicado en dicho Hospital y el Dispensario solo le ha prestado controles de rutina, por lo que se desconoce los hechos mencionados en la tutela e igualmente que por parte de esa entidad no se le ha vulnerado derecho fundamental alguno, por lo que solicita se desvincule de la acción constitucional y sean desestimadas las pretensiones elevadas.

3.2.- La Jefe de la Oficina Asesora Jurídica del Hospital Militar Central, manifiesta que se le han brindado los servicios médicos asistenciales al señor WILMER JAVIER CARVAJAL MARTINEZ cuando  lo  ha requerido y respecto a los demás hechos referidos en la tutela, como lo es el tema de incapacidades, no tiene injerencia pues el actor no tiene vínculo laboral con esa entidad. Se consigna un recuento de los procedimientos que por el servicio de Ortopedia se la han practicado al accionante, para finalmente pedir se desvincule a dicho Hospital del trámite constitucional pues no es competente para atender las solicitudes del actor, se evidencia una falta de legitimación por pasiva y por consiguiente la no vulneración de derechos fundamentales.

3.3.- El Jefe del Estado Mayor Conjunto y Comandante (e) de la Brigada Móvil N° 22, señala lo siguiente: (i) el SLP WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ ha recibido una atención de calidad pues en el interior de la Unidad se le han facilitado los medios para que cumpla sus controles y guarde reposo como lo prescriben los médicos, así mismo los encargados de los servicios se les ha ordenado llevarle hasta el alojamiento sus alimentos y desconoce que se le haya dado mandato de moverse en el cantón; (ii) la facultad para un traslado le compete exclusivamente al Comando de Unidad, en donde jamás ha sido contemplado el desplazamiento de personal que está pendiente por sanidad, amén de su estado de salud, de las recomendaciones de los médicos tratantes y del deber moral que como comandantes les asiste de velar por el bienestar del personal que conforma su Unidad; (iii) si bien el Hospital Militar Central emitió incapacidad hasta julio 30 de 2016, no se advirtió que debiera cumplirse en casa, lo que saben perfectamente los galenos, al conocer las políticas de la Dirección de Sanidad que se ajustan al ordenamiento legal en el sentido de indicar expresamente si la misma ha de pasarse en casa o no y acá ello no se estableció por lo que su actividad se limita al aseo personal y controles asistenciales, sin asignársele labor alguna ni ser expuesto a desgaste físico que altere su tratamiento; (iv) considera que el actor no debe ser remitido a su ciudad de origen a pasar la incapacidad, pues la única jurídicamente admisible sería la emitida por el médico tratante de la Dirección de Sanidad, sin que le sea posible disponer algo distinto a lo contenido en el expediente del soldado quien actualmente se encuentra en casa por un permiso otorgado por el comando; (v) el accionante jamás ha elevado solicitud alguna ni ha dado a conocer las irregularidades denunciadas por su cónyuge, pese a que como militar activo conoce el conducto regular para solucionar cualquier situación y no debió hacerse uso indiscriminado de la tutela; (vi) no existe prueba de vulneración a derechos fundamentales ni de la comisión de un perjuicio irremediable, pues además de recibir un trato acorde con su condición médica, actualmente se encuentra en su casa donde disfruta de un permiso que cubre casi la totalidad de la incapacidad, por lo que no se halla justificación a los reclamos presentados.  Pide en consecuencia se niegue el amparo de tutela.

4.- PRUEBAS

Se tuvieron en cuenta como tal los documentos aportados por cada una de las partes y por parte de la Sala se ordenó escuchar en testimonio al Soldado Profesional WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ.

En la referida declaración, expresó lo siguiente: (i) que se le ha brindado la atención requerida, aunque las citas tardan en ser asignadas y que la última incapacidad médica fue por 30 días hasta julio 30 de 2016, pero tiene nueva cita para la cirugía de retiro del tutor de su pierna izquierda donde es factible que se la extiendan; (ii) del Dispensario del Batallón San Mateo de Pereira, se le ha otorgado incapacidades que no valida el Sargento Castro pues solo le sirve la que expide el Hospital Militar Central; (iii) aunque la incapacidad es absoluta le toca quedarse en los alojamientos de la escuela de artillería, donde hay muchos inconvenientes, en especial con los baños, pues por su condición se le dificulta usarlos; (iv) en la última incapacidad dice que requiere reposo en casa, pero no se la valió el Sargento Castro porque era ordenada por médico general; (v) aduce que el Suboficial de enlace del Batallón N° 14 le dijo que lo trasladarían para Tres Esquinas (Caquetá), pero al mostrarles la incapacidad por 25 días no le dijeron nada, pero tampoco lo dejaron venir para su casa; (vi) aduce que el maltrato psicológico al que refirió su esposa obedece a que el Coronel ALONSO, Comandante de la Brigada Móvil N° 22 le respondió de forma grosera a su cónyuge, así como a él, lo que igualmente hacía el Sargento Castro quien le dijo que le iba a dar de baja; (vii) aduce no estar en condiciones de ejercer como soldado profesional por no haberse recuperado, y (viii) pide se le respeten las incapacidades que se le otorguen y que en ese lapso pueda estar en casa, pues  la Escuela de Artillería no es apta para permanecer dada su salud y que no lo envíen para Tres Esquinas (Caquetá) hasta tanto  no se recupere de su lesión.

5.- Para resolver, SE CONSIDERA

El Tribunal es competente para fallar el presente asunto de conformidad con la facultad consagrada en la Constitución Política en su artículo 86 y en los Decretos 2591/91 y 306/92.

5.1.- Problema planteado 

Corresponde a esta Colegiatura determinar si en el asunto puesto en consideración se han vulnerado los derechos fundamentales del señor WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ, y si es procedente la protección de los mismos en los términos que se invocan en el escrito de tutela.

5.2.- Solución a la controversia
La acción de tutela ha sido por excelencia el mecanismo más expedito en materia de protección de derechos fundamentales, gracias a ella el Estado Colombiano logró optimizarlos y hacerlos valer a todas las personas sin discriminación alguna. 

En desarrollo del citado mandato constitucional, el artículo 10 del Decreto 2591 de 1991 estableció que la acción tutelar puede ser ejercida por cualquier persona vulnerada o amenazada en uno de sus derechos fundamentales, teniendo la posibilidad de promoverla a través de representante o por medio de agente oficioso.  En principio la titularidad de la acción de tutela radica en el directamente agraviado; sin embargo, puede ser interpuesta por un tercero cuando: (i) quien actúa es el representante legal del titular de los derechos fundamentales presuntamente conculcados; (ii) el accionante es el apoderado judicial de aquel que alega sufrir un menoscabo a sus derechos, o (iii) el tercero actúa como agente oficioso

Y en cuanto a la figura de la agencia oficiosa, la Jurisprudencia de la Corte Constitucional, ha referido que ésta es “consecuencia directa de la imposibilidad del titular de los derechos fundamentales supuestamente vulnerados o amenazados de ejercer su propia defensa, situación que legitima a un tercero indeterminado para actuar a su favor sin mediación de poder alguno
. Esta potestad está sujeta al cumplimiento de cuatro requisitos: (i) que el agente manifieste expresamente que actúa en nombre de otro; (ii) que se indique en el escrito de tutela o que se pueda inferir de él que el titular del derecho fundamental no está en condiciones físicas o mentales de promover su propia defensa (sin que esto implique una relación formal entre el agente y el titular); (iii) que el sujeto o los sujetos agenciados se encuentren plenamente identificados ,y (iv) que haya una ratificación oportuna mediante actos positivos e inequívocos del agenciado en relación con los hechos y las pretensiones consignados en la tutela
 […].

En este asunto, considera la Corporación que en efecto era viable que la señora SANDRA MILENA RAMÍREZ CALVO acudiera como agente oficiosa en nombre de su esposo WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ, por cuanto de lo referido se desprendía que éste se encontraba en imposibilidad médica para movilizarse, amén de la fractura en su pierna izquierda en la que cuenta con un tutor externo que le implica el uso de muletas -situaciones que percibió el despacho durante su estancia en la Sala-, además de hallarse para ese momento en la Escuela de Artillería del Ejército de Bogotá, donde al parecer se presentaron las circunstancias que motivaron la interposición de esta tutela, lo que fue ratificado por el afectado al rendir declaración ante esta Sala.

Frente a los motivos que esgrimió la señora la señora SANDRA MILENA RAMÍREZ CALVO para buscar la  protección de los derechos fundamentales que estima vulnerados a su esposo WILMER JAVIER SALAZAR MARTÍNEZ, debe indicarse en primer lugar frente al quebramiento del derecho a la salud, que de la información reportada por el Dispensario Médico 3029 del Batallón de Artillería N° 8 “Batalla de San Mateo”, del Hospital Militar Central de Bogotá, así como de lo referido por el señor SALAZAR MARTÍNEZ, no se percibe por parte de la Sala afectación alguna, pues mírese que los servicios que ha requerido le han sido prestados, tanto por medicina general como la especializada en Ortopedia, tal cual se desprende del resumen de la historia clínica que fuera allegado.
Si bien el actor predica que algunos exámenes tardan en ser autorizados, no refirió alguno en particular, y lo que se aprecia, como ya se dijo, es que por parte de la Dirección de Sanidad del Ejército Nacional se le han brindado las asistencias requeridas, incluso así lo ha  hecho el Dispensario Médico 3029 con sede en esta capital, donde le han realizado controles rutinarios con ocasión de su patología.  
No se observa en consecuencia que por parte de las Direcciones de Sanidad -General y Seccional-, ni mucho menos por parte del Dispensario del Batallón San Mateo o del Hospital Militar Central, se hubiera vulnerado el derecho fundamental a la salud del que es titular el señor CARVAJAL MARTÍNEZ.
Ahora, en relación con el traslado que al parecer se le efectuará próximamente al uniformado hacia Tres Esquinas (Caquetá), de la misma información aportada por el Comandante de la Brigada Móvil se avizora que a raíz de la condición médica que actualmente presenta el Soldado CARVAJAL MARTÍNEZ, ello no solo le impediría cumplir con sus actividades militares, sino continuar con su tratamiento especializado, por lo cual la misma entidad castrense indicó que tal situación no está contemplada en la actualidad.

No puede desconocer la Sala que de conformidad con lo reglado en el artículo 24 del Decreto 1793/00
, es el Comandante de la Fuerza -en este caso de la Brigada Móvil N° 22- quien podría en un momento determinado disponer el traslado del Soldado Profesional a una Unidad o dependencia militar diferente a la que se encuentre vinculado, y en este caso como quiera que el Soldado CARVAJAL MARTÍNEZ es orgánico del Batallón N° 14 “Cacique Palagua” que tiene su zona de influencia en diversos municipios del Departamento de Caquetá, no podría considerarse como infringido al derecho a tener una familiar y ser alejado de ella, el hecho de que una vez supere sus deficiencias médicas se le ordenará prestar sus servicios en Tres Esquinas (Caquetá), como así se desprende de lo referido por su cónyuge, en tanto desde su incorporación como Soldado Profesional ha permanecido en esa zona del país. Todo lo cual que implicaba per se una separación de su familia, además de ser su obligación obedecer las órdenes en tal sentido, como así lo dispone la norma aludida.
Estima el accionante que a raíz de la fractura que sufrió en su pierna izquierda, como consecuencia de un accidente con un arma de fuego, le han sido otorgadas algunas incapacidades médicas, mismas que debe surtir en el interior de la Escuela de Artillería del Ejército Nacional en la ciudad de Bogotá, pues no obstante que las mismas refieran que requiere reposo en casa, ello no le es respetado, en especial por el Sargento CASTRO quien es el Suboficial de Sanidad de la Brigada N° 22 a la cual pertenece el Batallón N° 14 “Cacique Palagua” del que es orgánico.

Sobre el particular indicó el Comandante de la Brigada Móvil N° 22, que la directriz que ha impartido la Dirección General de Sanidad del Ejército Nacional a los galenos del Hospital Militar Central, es que al momento de conceder las referidas incapacidades se debe consignar de manera expresa si ésta debe hacerse “en casa”, pues de lo contrario se entiende que la misma se debe efectuar, en este caso, en el interior del Cantón donde está ubicada la Escuela de Artillería donde existen las instalaciones para atender al personal militar a disposición de sanidad, como ocurre en el presente asunto.

Frente a tal situación, lo que observa la Corporación de lo arrimado al dossier es que en efecto al señor WILMER CARVAJAL MARTÍNEZ le fue otorgada incapacidad por el término de 30 días -al parecer a la que hace alusión el señor Comandante de la Brigada Móvil N° 22- correspondiente al N° 124922, fechada junio 30 de 2016
, y suscrita por el especialista en Ortopedia Dr. CARLOS SATIZÁBAL AZUERO, la que fenece en julio 30 de 2016. Además se aprecia que con posterioridad a interponer la tutela la esposa del actor allegó mediante escrito un documento signado como “Respuesta a la referencia”  con número de Contrarreferencia 033332
, donde se consigna que el señor CARVAJAL MARTÍNEZ ”se encuentra incapacitado por ortopedia de forma absoluta y en seguimiento, está impedido para realizar cualquier actividad de locomoción. Próxima cita Control 28/07/2016. Reposo en casa 25 días”, sin que se aprecie quién lo firmó, pero de lo informado por la agente oficiosa se otea que lo signó el médico GENSER MARIMÓN ANGULO, adscrito a Sanidad del Ejército Nacional en Bogotá.

Respecto al primer documento, considera la Corporación que en principio, de conformidad con esa incapacidad médica que se le otorgó al señor WILMER CARVAJAL MARTÍNEZ, donde nada se dice en relación con que la misma deba surtirse “en su lugar de residencia”, le asistiría razón al Comandante de la Brigada Móvil N° 22, al indicar que el Soldado Profesional debe permanecer en las instalaciones de la Escuela de Artillería durante el término de incapacidad, por encontrarse a disposición de Sanidad y ser esas las dependencias donde debe mantenerse el personal enfermo, máxime que en el citado cantón se encuentra el Dispensario Médico que los atiende e igualmente en la capital de la República está ubicado el Hospital Militar Central donde se brinda la atención por ortopedia.

Frente al segundo escrito, con respecto al cual no se pronunciaron las accionadas, se aprecia que corresponde a un formato de contra-referencia, la cual de conformidad con lo contenido en el manual operativo de referencia y contra-referencia del Comando General de las Fuerzas Militares de octubre 7 de 2013
, es la “respuesta a la remisión por parte del médico con las indicaciones a seguir, la información sobre la atención recibida por el usuario en la institución receptora, o el resultado de las solicitudes de ayuda diagnóstica”. De ahí que la misma tenga una fecha posterior a la incapacidad inicial, en tanto se efectuó en julio 2 de 2016, y en esta se aprecia con meridiana claridad que al encontrarse el señor WILMER CARVAJAL incapacitado de forma absoluta para realizar cualquier actividad de locomoción, requiere “reposo en casa por 25 días”.

Si tenemos en cuenta que la incapacidad le fue otorgada al accionante en junio 30 de 2016, dicho término de reposo en casa por 25 días abarcaría hasta julio 24 de 2016, pues ha de entenderse que dicha respuesta no es una nueva incapacidad, sino que, como así lo refiere el Manual respectivo, son indicaciones que deben seguirse en relación con la patología que presenta el enfermo, a consecuencia de lo cual la misma debe ser respetada por parte de los mandos militares de la Brigada Móvil N° 22 a la cual pertenece el Batallón N° 14 del que hace parte el SLP  WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ, para que la incapacidad en ortopedia fuera superada en su residencia.

Aunque el Comandante (e) de la Brigada Móvil N° 22 aduce que  los médicos del Hospital Militar Central, conforme las directrices de la Dirección de Sanidad del Ejército Nacional, deben señalar de manera concreta si la incapacidad ha de llevarse a cabo en casa o no, lo que para el acá perjudicado no tuvo ocurrencia, en criterio de la Sala de la información que se consignó en la contra-referencia se desprende con meridiana claridad que en efecto durante dicho lapso el soldado enfermo debe guardar reposo en su lugar de residencia. Y si bien en el primer documento no se plasmó tal circunstancia, en el último aludido se despejó tal situación y por ende no podría negarse el desplazamiento a su vivienda por el término allí referido.

Como quiera que en la actualidad el Soldado WILMER JAVIER CARVAJAL goza de un permiso que le fue concedido por el Comando y que se extiende hasta julio 23 de 2016 -como así lo señaló a esta Corporación, y ello dio lugar a que fuera citado para ser escuchado en declaración-, considera esta Corporación que es factible tener dicho tiempo como aquél que se le concedió por parte de los médicos tratantes para permanecer en su vivienda, no obstante, si con posterioridad a éste se le prorroga la incapacidad, se deberá tener cuidado de consignarse de manera expresa por parte del especialista o médico tratante si el mismo requiere reposo absoluto “en casa” o si debe quedarse en las instalaciones militares.

Adicionalmente se aprecia que al Soldado CARVAJAL MARTÍNEZ con ocasión de las lesiones que de forma accidental sufrió en ejercicio de su actividad al servicio del Ejercito Nacional, se le han otorgado las incapacidades por algo más de 10 meses, como así se indicó en el líbelo de la tutela, mismas que a la fecha se le han respetado independientemente de que durante dicho lapso haya podido quedarse en su residencia o en las dependencias de la Escuela de Artillería. Pero de lo aportado al trámite por el accionante se tiene que las dependencias de Sanidad de la Brigada Móvil N° 22, a cargo del Sargento CASTRO, solo le validaban aquellas que le son entregadas por los médicos del Hospital Militar Central, cuando es evidente que no solo ellos tienen tal facultad, pues en el evento de que el soldado se halle en su residencia -ubicada en la ciudad de Pereira-, de requerir atención médica en el Dispensario Médico 3029, no puede negársele tal servicio y mucho menos exigírsele su desplazamiento hasta Bogotá para obtener esa licencia en el evento de considerarse por un profesional en salud que éste así lo amerita. Se debe considerar por tanto, que tal documento tiene la misma validez que si lo expidieran las dependencias de sanidad de la ciudad de Bogotá o el Hospital Militar Central.
Para la Sala entonces igual validez tiene una incapacidad que emita el especialista tratante del Hospital Militar Central, como aquella que haga un médico general del Dispensario Médico 3029 del Batallón de Artillería N° 8 “Batalla de San Mateo” de Pereira o cualquiera otro del país, en tanto el conocimiento de los galenos es el que permite establecer si las condiciones de salud de un enfermo amerita tal separación temporal de sus funciones, siempre y cuando ésta cumpla con las directrices que al respecto tiene establecidas la Dirección General de Sanidad de las Fuerzas Militares, y para el caso específico, como lo refirió el Comandante de la Brigada Móvil N° 22, debe indicarse si la incapacidad absoluta requiere reposo en casa o no, pues de lo contrario deberá permanecer en las instalaciones del cantón de la Unidad Militar a la que pertenece, que en este caso sería la Escuela de Artillería del Ejército en la ciudad de Bogotá. 

Así las cosas y al considerarse que con la negativa del Ejército Nacional, más concretamente por parte de la Brigada Móvil N° 22 y la Jefatura de Sanidad adscrita a la misma, de validar las incapacidades que por parte del Dispensario Médico 3029 del Batallón de Artillería de Pereira se le puedan conceder al SLP WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ, se vulnera la seguridad social que le asiste y hay lugar a tutelar tal derecho fundamental para ordenar a dichas entidades que en el evento de que a éste le sea otorgada una incapacidad por un médico general vinculado a uno de los Dispensarios Médicos de la Dirección de Sanidad del Ejército Nacional, éstas le sean convalidadas, y de disponerse que la misma debe surtirse “en casa”,  no se lo podrá imponer ninguna clase de condicionamientos para que así sea.
No obstante lo anunciado, de indicarse por el galeno lo contrario, es decir, que deba continuar en el cantón de la Brigada Móvil N° 22, más concretamente en las instalaciones de la Escuela de Artillería con sede en Bogotá, se insta al Comandante de dicha fuerza para que se impartan las instrucciones del caso a efecto de brindar la colaboración necesaria al Soldado CARVAJAL MARTÍNEZ para que en caso de que deba permanecer allí para los tratamientos médicos que le sean prescritos, y mientras persista su dificultad de locomoción, se le ayude con su alimentación, y, en lo posible, cuando se requiera su traslado para el hospital militar, se le brinde el acompañamiento pertinente.

6.- DECISIÓN 
Por lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, Sala de Decisión Penal, administrando justicia en nombre de la República, por mandato de la Constitución y de la Ley,  

FALLA

PRIMERO: SE TUTELA el derecho fundamental a la seguridad social de que es titular el señor SLP WILMER JAVIER CARVAJAL MARTÍNEZ.

SEGUNDO: Ordenar al Comandante de la Brigada Móvil N° 22 y al jefe del Dispensario Médico de dicha Unidad Militar con sede en Bogotá, que de concedérsele al SLP CARVAJAL MARTÍNEZ incapacidad por un médico general vinculado a uno de los Dispensarios Médicos adscritos a la Dirección de Sanidad del Ejército Nacional, éstas le sean convalidadas, y de disponerse que la misma debe surtirse “en casa”,  no se le podrá imponer ninguna clase de condicionamientos para que así sea.

TERCERO: Se insta al señor Comandante de la Brigada Móvil N° 22, que en el evento de que el SLP CARVAJAL MARTÍNEZ deba permanecer en las instalaciones de la Escuela de Artillería con sede en Bogotá y mientras persista su dificultad de locomoción, se impartan las instrucciones del caso para que se le preste colaboración con su alimentación, y, en lo posible, de requerir traslado para el hospital militar, se le brinde el acompañamiento pertinente.

CUARTO: Si el fallo no fuere impugnado remítase el expediente a la H. Corte Constitucional para su eventual revisión. 

NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE

Los Magistrados,

JORGE ARTURO CASTAÑO DUQUE
       JAIRO ERNESTO ESCOBAR SANZ

MANUEL YARZAGARAY BANDERA

La Secretaria de la Sala,

MARÍA ELENA RÍOS VÁSQUEZ
� Corte Constitucional, Sentencia T-677 de 2011, entre otras.


� Ver sentencias T-542 de 2006 (M.P. Clara Inés Vargas Hernández), T-301 de 2007 (M.P. Jaime Araujo Rentería), T-573 de 2008 (M.P. Humberto Antonio Sierra Porto) y T-330 de 2010 (M.P. Jorge Iván Palacio Palacio).


� Ver sentencias T-294 de 2004 (M.P. Manuel José Cepeda Espinosa), T-330 de 2010 (M.P. Jorge Iván Palacio Palacio), T-667 de 2011 (M.P. Juan Carlos Henao Pérez), T-444 de 2012 (M.P. Mauricio Gonzáles Cuervo), T-004 de 2013 (M.P. Mauricio Gonzáles Cuervo) y T-545 de 2013 (M.P. Jorge Ignacio Pretelt Chaljub).


� Corte Constitucional, T-214 de 2014


� Por el cual se expide el Régimen de Carrera y Estatuto de Personal de Soldados Profesionales de las Fuerzas Militares.


� Ver folio 6 del expediente.


� Ver folio 28 del expediente.


� consúltese:� HYPERLINK "http:// www.sanidadfuerzasmilitares.mil.co/?idcategoria=209259&download=Y" � www.sanidadfuerzasmilitares.mil.co/?idcategoria=209259&download=Y�.
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